
idea de la mujer bella, pero in en ible, 
que en la tradición de la poesía en len­
gua ca tellana tiene tal vez u más re­
conocida expre ión en el célebre verso 
de Garcila o: "Má dura que mármol a 
mis queja ". 

3· En entrevi ta de Margarita Kraku in, 
publicada en el libro re eñado (pág. 
ror), la poetisa afirma tex-tualmente:" ... 
despué de e cribir mi primeros cua­
tro libro (Alba de olvido , Sitio del 
amor, Verdad del sueño, Secreta isla), 
éste último en r 95 r , creo que en Secre­
ta isla encontré ya mi voz per anal. En 
Secreta isla creo que e toy ya ola". 

4· En Poesía y canon. Los poetas como crí­
ticos en la formación del canon en la 
poesía moderna en Colombia. Citado en 
el texto '· Re eña sobre la obra de 
Meira Delmar" del libro materia de lo 
presentes comentario (pág. 13). 

5· Aparte del trabajo que se relaciona en 
la siguiente cita e trata, en concreto, de 
lo textos: "La poética de ~eira Delmar: 
belleza y conocimiento", por María 
Mercedes Jaramillo y Betty Osario; 
"Motivos e imágene artístico en la poé­
tica de Meira Delmar'·, por Francesca 
Colecchia; "'Y se me va llenando 1 de 
no talgia la vida: Meira Delrnar, voz de 
aliento inquebrantab le" , por ay la 
Chebade; "Ser mujer y ser poeta: Meira 
Delmar en el panorama de la poesía co­
lombiana", por Clara Eugenia Ronde­
ro ; "Meira: Amarcord", por Campo 
Elías Romero Fuenmayor. 

6. En "Meira Delmar o el esplendor de la 
palabra fundadora ", pág. 42. 

Versos cercanos 
al racionalismo 

Cantar del retorno 
Luis Fernando Macías Zuluaga 
Cástor y Pólux Ediciones, Medellin, 

2003 , 55 págs. 

Poesía para pensar. Más introspec­
tiva que emotiva. Pero que paradó­
jicamente concluye que no vale la 
pena razonar porque en el límite del 
ejercicio intelectual sólo se halla el 

sinsentido en el que e di uelve toda 
diferencia. El hallazgo, entonces, la 
única po ible verdad, e tan ólo la 
precisa definición de una sonri a, el 
amor que se impone obre la vani­
dad del tiempo y del complejo e ilu-
orio univer o: 

I STANTE 
El instante presente e todo el 

[tiempo, 
pero sólo es 

el in /ante presente. 
La conciencia del universo 
es la conciencia total, 
pero sólo es 

nuestra conciencia. 

Una pequeña sonrisa 
lo es todo para 

[quien la contempla: 
es el tiempo, el universo 

y la vida. 

Luí Fernando Macía ha escrito en 
versos, má exactamente, en los 42 
poemas que forman u Cantar del re­
torno , del que forma parte el ante­
rior texto (pág. 35), un tratado de 
ontología, cuya brevedad, como el 
pequeño formato del libro que los 
comprende y la nimiedad de la letra 
que ha escogido para u tran crip­
ción , dice bastante acerca de u 
me urada, de olada y elemental vi­
sión del ser humano. Pienso en los 
presocráticos, cuando iniciaban la 
conqui ta del intelecto caminando 
todavía con el bastón de la poesía, 
transmitiendo en sentencioso ver-
o sus perplejidades. En Heráclito, 

para quien "el C(\mino que sube y el 
camino que baja on uno y el mi -
mo, pero quien también descubrió, 
de un modo paradójico, por algo e 
el precedente más antiguo de la con­
tradicción en el pen amiento formal, 
que "nadie puede bañarse dos veces 
en el mi mo río". 

También pien o en Whitman y en 
su remoto y más parco predecesor, 
Ornar Jayyam, autores a quiene , su­
pongo, Macías ha de consultar con 
frecuencia, según lo muestran su in­
sistencia en la vanidad de todo sa­
ber o explicación del mundo y en la 
necesidad de vivir, de sonreír y amar 
sin disquisiciones previas ni po te-
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riores. Su índole es una especie de 
nihllismo vitalista , de contradictorio 
pe imismo que afirma de todo mo­
do la exi tencia como la obra de los 
do poeta aludido , pero sin el én­
fasi peculiar, como tendría que ser, 
de cada uno de ellos. 

Sólo que, precisamente, la pecu­
liaridad de Macía como poeta ape­
nas se a oma en esto ver os tan cer­
canos al racionalismo que combaten, 
tan parecido a las lucubraciones de 
lo griego presocrático , pero tam­
bién poshoméricos, que, apelando a 
los hexámetros del poeta por anta­
noma ia, iniciaron el camino que ha­
bría de marcar el rompimiento del 
humano con sus intuicione ensi­
ble para a umir la ilu ione de la 
racionalidad. E e camino que luego 
Platón trataría en vano de recon­
siderar y que u discípulo más aven­
tajado, pero menos valeroso, prefi­
rió cerrar para iempre ante el exilio 
de éste y el fraca o mortal del maes­
tro que lo precediera a ambos. 

A í como aquella elementale 
verdade dichas en verso que no on 
ya la poesía que cantó la cuita de 
Aquile , aunque a vece con tituyen 
puntos de partida para lograr ex­
traordinaria construccione e téti­
cas, como la de Jorge Manrique y 
T. S. Eliot, en general la de Macías 
no terminan de hacer el tránsito ne­
cesario para pasar del pen amiento 
a la poe ía. E to e manifie ta en el 
objetivismo que las caracteriza, don­
de, como en el di cur o científico, se 
uele hacer ab tracción del yo y su 

concretización material (el cuerpo 
humano y u emociones) para dar 
preponderancia al raciocinio, con la 
disposición de sus formaJe y formu­
lares argumento emejantes a las 
preten ione universal es de lo 
ilogi mo : 
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idea de la mujer bella, pero in en ible, 
que en la tradición de la poesía en len­
gua ca tellana tiene tal vez su más re­
conocida expre ión en el célebre verso 
de Garcila o: "Má dura que mármol a 
mis queja ". 

3' En entrevi ta de Margarita Kraku in, 
publicada en el libro re eñado (pág. 
ror), la poetisa afirma tex'tualmente: ., ... 
despué de e cribir mi primeros cua­
tro libro (Alba de olvido , Sitio del 
amor, Verdad del sueño, Secreta isla), 
éste último en r 951, creo que en Secre­
ta isla encontré ya mi voz per anal. En 
Secreta isla creo que e toy ya ola". 

4. En Poesía y canon. Los poetas como crí­
ticos en la formación del canon en la 
poesía moderna en Colombia. Citado en 
el texto " Re eña sobre la obra de 
Meira Delmar" del libro materia de lo 
presentes comentario (pág. 13). 

5. Aparte del trabajo que se relaciona en 
la siguiente cita e trata, en concreto, de 
lo textos: "La poética de ,feira Delmar: 
belleza y conocimiento" , por María 
Mercedes Jaramillo y Betty Osario; 
"Motivos e imágene artístico en la poé­
tica de Meira Delmar", por Francesca 
Colecchia; "Y se me va llenando I de 
no talgia la vida: Meira Delrnar, voz de 
aliento inquebrantab le", por ayla 
Chebade; "Ser mujer y ser poeta: Meira 
Delmar en el panorama de la poesía co­
lombiana", por Clara Eugenia Ronde­
ro ; "Meira : Amarcord", por Campo 
Elías Romero Fuenmayor. 

6. En "Meira Delrnar o el esplendor de la 
palabra fundadora ", pág. 42. 

Versos cercanos 
al racionalismo 

Cantar del retomo 
Luis Fernando Madas Zuluaga 
Cástor y Pólux Ediciones, MedeUin, 

2003 , 55 págs. 

Poesía para pensar. Más introspec­
tiva que emotiva. Pero que paradó­
jicamente concluye que no vale la 
pena razonar porque en el límite del 
ejercicio intelectual sólo se halla el 

sinsentido en el que e di uelve toda 
diferencia. El hallazgo, entonces, la 
única po ible verdad, e tan ólo la 
preci a definición de una onri a, el 
amor que e impone obre la vani­
dad del tiempo y del complejo e ilu-
ario univer o: 

1 STA TE 
El instante presente e todo el 

[tiempo, 
pero sólo es 

el in lante presente. 
La conciencia del universo 
es la conciencia total, 
pero sólo es 

nuestra conciencia. 

Una pequeña sonrisa 
lo es todo para 

[quien la contempla: 
es el tiempo, el universo 

y la vida. 

Lui Fernando Macía ha escrito en 
versos, má exactamente, en los 42 
poemas que forman u Cantar del re­
torno , del que forma parte el ante­
rior texto (pág. 35), un tratado de 
ontología, cuya brevedad, como el 
pequeño formato del libro que los 
comprende y la nimiedad de la letra 
que ha escogido para u tran crip­
ción , dice ba tante acerca de u 
me urada, de olada y elemental vi-
ión del ser humano. Pienso en los 

presocráticos, cuando iniciaban la 
conqui ta del intelecto caminando 
todavía con el bastón de la poe ía, 
transmitiendo en sentencioso ver-
o sus perplejidades. En Heráclito, 

para quien "el c<l,mino que sube y el 
camino que baja on uno y el mi -
mo, pero quien también descubrió, 
de un modo paradójico, por algo e 
el precedente má antiguo de la con­
tradicción en el pen amiento formal, 
que "nadie puede bañarse dos veces 
en el mi mo río". 

También pien o en Whitman yen 
su remoto y más parco predecesor, 
Ornar Jayyam, autores a quiene ,su­
pongo, Macías ha de consultar con 
frecuencia, según lo muestran su in­
sistencia en la vanidad de todo a­
ber o explicación del mundo y en la 
necesidad de vivir, de sonreír y amar 
in disquisiciones previas ni po te-
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riores. Su índole es una especie de 
nihilismo vitali ta , de contradictorio 
pe imismo que afirma de todo mo­
do la exi tencia como la obra de los 
do poeta aludido, pero in el én­
fasi peculiar, como tendría que ser, 
de cada uno de ello . 

Sólo que, precisamente, la pecu­
liaridad de Macía como poeta ape­
nas e a oma en esto ver os tan cer­
canos al racionalismo que combaten, 
tan parecido a la lucubraciones de 
lo griego pre ocrático , pero tam­
bién poshomérico , que, apelando a 
los hexámetro del poeta por anto­
noma ia, iniciaron el camino que ha­
bría de marcar el rompimiento del 
humano con us intuicione ensi­
ble para a umir las ilu ione de la 
racionalidad. E e camino que luego 
Platón trataría en vano de recon­
siderar y que u discípulo más aven­
tajado, pero meno valeroso, prefi­
rió cerrar para iempre ante el exilio 
de éste y el fraca o mortal del maes­
tro que lo precediera a ambos. 

A í como aquella elementale 
verdade dichas en verso que no on 
ya la poesía que cantó la cuita de 
Aquile ,aunque a vece con tituyen 
puntos de partida para lograr ex­
traordinaria construccione e téti­
cas, como la de Jorge Manrique y 
T. S. Eliot, en general la de Macías 
no terminan de hacer el tránsito ne­
cesario para pasar del pen amiento 
a la poe ía. E to e manifie ta en el 
objetivismo que las caracteriza, don­
de, como en el di cur o científico, se 
uele hacer ab tracción del yo y su 

concretización material (el cuerpo 
humano y u emocione) para dar 
preponderancia al raciocinio, con la 
disposición de sus formale y formu­
lares argumento emejantes a las 
preten ione univer ales de lo 
ilogi mo : 
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Lo Uno es inmodificable 
pues a su constitución nada restan 
el hombre que muere 
ni la galaxia que se pierde; 
nada agregan 
la criatura que nace 
ni la supernova .. . 
[pág. so, Aritméticas] 

Incluso en la forma como afirma la 
convicción en la certeza del amor, u e­
le aparecer la distancia propia del pea-
amiento racional, en la que más que 

una persona que vivencia el entimien­
to aparece una e pecie de predicador: 

ólo el amor es la respuesta; 
la sencilla ilusión y el camino; 
y la única verdad, la inocencia. 
[pág. so, Aritméticas] 

Lo moti os del libro, básicamente el 
tiempo y el retorno, abundan; por eso 
los títulos que evocan objeto para 
medir el paso de las horas: péndulo, 
a trolabio, extante, reloj de arena, 
brújula y clepsidra, como también la 
palabra explícita (tiempo), que se 
reitera en el cuerpo y rótulo de los 
poema , e conjugan para integrar 
corre pendencias en los que a través 
del mi mo raciocinio e confirma lo 
absurdo que puede ser el más rigu­
roso razonamiento, como las parado­
jas y aporías que han afrontado lo 
filósofos antiguos y modernos: 

[ 214] 

Tanto ha ido 
que sólo el regreso 
conserva. 

Se retorna 
a aquello que se deja, 
verdad vuelve a ser la mentira 
y en el odio es el amor lo buscado, 
así com o el descenso empieza 
en la mayor altura. 

Busco dentro de ti 
el centro de la tierra, 
el olvido del dolor 
que es la alegría. 

Uno son 
el origen y el silencio, 
y La condición del hombre 
es el retorno. 
[Péndulo, pág. 15] 

Esa contradicciones lo llevan a ma­
nifestar convincentemente razona­
miento platónico como: "En la idea 
mora el hombre, 1 no en casas o ca­
vernas 1 como hace creer la realidad" 
(Astrolabio , pág. 42), y: "A tro y gló­
bulo son sinónimos, 1 átomo y plane­
ta on inónimo " (Aritméticas, pág. 
49). Razonamiento que tienen en sí 
el encanto de su propio ilogicismo 
pero que de todo modos on razo­
namiento , ideas y no emocione que 
ólo alcanzan dimen iones poéticas, 

de auténtico cantar, cuando se refie­
ren a una experiencia subjetiva. A í 
ocurre en El ausente, poema dedica­
do al hermano fallecido que, preci­
samente, por e ta circun tancia tras­
ciende el ámbito de la reflexión pura: 

Mi hermano ya no es 
conciencia del mundo, 
ha vuelto a ser el Todo, 
la ada que e el Todo, 
las erenas tinieblas, 

la ausencia absoluta. 

La única opción del ausente 
es el recuerdo, 
el regreso del instante. 

Su risa 
ya no tiene f ormas: 
es m emoria de un brillo, 
de un gárrulo anido. 

El ausente ya no puede irse, 
permanece anclado 
en el eterno retorno .. . 

a m enudo 
su risa vuelve 
a onar en el silencio. 
[pág. 16] 

Decía Antonio Machado, un inme­
jorable cultor de cantare , palabra 
má pa labras meno , que en toda 
auténtica poesía hay reflexión, pero 
que ésta aparece subordinada a la 
emoción. Así ocurre en el anterior 
texto. in embargo, no es lo carac­
terístico de este libro de Macías, he­
cho má para pensar que para can­
tar. Ojalá en lo próximos retornos 
del autor haya má encantamientos 
que pensamiento . 

A TO JO 

S!LYERA AR E A 

Otra vez huyendo 

De la incesante partida 
Mauricio Contreras Hernández 
Común Presencia Editores, 
Cooperativa Editorial Magisterio, 
Bogotá, 2003 , 57 pág . 

El éxodo, la cruzada y las e taro­
pida de víctima de guerra y catá -
trofe marcan la hi toria humana 
puntualmente. unca la especie e 
ha detenido a tomar aire má de la 
porción uficiente para empezar de 
nuevo la ince ante partida. A cada 
nuevo e pacio que afinca le cae, tal 
una lógica maldita , el de tino de huir. 
La naturaleza al meno la física 
(geográfica) , ha jugado con el lugar 
de lo humano . Hemos sido habi­
tante de un planeta de uno, de dos, 
de tres, de cuatro, de cinco continen­
tes. Igual los climas nos han e pan­
tado y hasta determinado a u anto­
jo el color de la piel. Pero ello no 
ería sino la natural con ecuencia del 

itinerario de un extraño vi itante 
-en la obligación de adaptar e a la 
condicione del medio en el cual pre­
tende e tablecer e- i no implica­
ra ademá una cadena de consecuen­
cia inte lectuale y morales , i no 
llevara con igo el pe o exi tencial de 
la conciencia ontológica y, lo que e 
peor, la incoo ecuentes prácticas 
del poder y de lo intereses econó­
mico , la llamada lucha geopolítica. 
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Lo Uno es inmodificable 
pues a su constitución nada restan 
el hombre que muere 
ni la galaxia que se pierde; 
nada agregan 
la criatura que nace 
ni la superno va ... 
[pág. 50, Aritméticas] 

Inclu o en la forma como afirma la 
convicción en la certeza del amor, ue­
le aparecer la distancia propia del pen-
amiento racional, en la que má que 

una persona que vivencia el entirnien­
to aparece una e pecie de predicador: 

ólo el amor es la respuesta; 
la sencilla ilusión y el camino; 
y la única verdad, la inocencia. 
[pág. 50, Aritméticas] 

Lo moti os del libro, básicamente el 
tiempo y el relorno abundan; por eso 
los títulos que evocan objeto para 
medir el paso de las horas: péndulo, 
a trolabio, extante, reloj de arena, 
brújula y clepsidra, como también la 
palabra explfcita (tiempo), que se 
reitera en el cuerpo y rótulo de los 
poema, e conjugan para integrar 
corre pondencias en lo que a través 
del mi mo raciocinio e confirma lo 
absurdo que puede ser el más rigu­
roso razonamiento, como las parado­
jas y aporía que han afrontado lo 
filósofos antiguos y modernos: 

Tanto ha ido 
que sólo el regreso 
conserva. 

Se retorna 
a aquello que se deja, 
verdad vuelve a ser la mentira 
y en el odio es eL amor lo buscado, 
así como el descenso empieza 
en la mayor altura. 

Busco dentro de ti 
el centro de la tierra, 
el olvido del dolor 
que es la alegría. 

Uno son 
el origen y el silencio, 
y la condición del hombre 
es el retorno. 
[Péndulo, pág. 15] 

Esa contradicciones lo llevan a ma­
nifestar convincentemente razona­
miento platónico como: "En la idea 
mora el hombre, / no en ca as o ca­
vernas / como hace creer la realidad" 
(Astrolabio, pág. 42), y: "A tro y gló­
bulo son inónimos, / átomo y plane­
ta on inónimo " (Aritméticas, pág. 
49). Razonamiento que tienen en sí 
el encanto de u propio ilogicismo 
pero que de todo modos on razo­
namiento , idea y no emocione que 
ólo alcanzan dimen iones poética , 

de auténtico cantar, cuando se refie­
ren a una experiencia subjetiva. A í 
ocurre en El ausente, poema dedica­
do al hermano fallecido que, preci­
samente, por e ta circun tancia tra -
ciende el ámbito de la reflexión pura: 

Mi hermano ya no es 
conciencia del mundo, 
ha vuelto a ser el Todo, 
la ada que es el Todo, 
las serenas tinieblas, 

la ausencia ab oluta. 

La única opción del ausente 
es el recuerdo, 
eL regreso del instante. 

Su risa 
ya no tiene forma: 
es memoria de un brillo, 
de un gárrulo anido. 

El ausente ya no puede ir e, 
permanece anclado 
en el eterno retorno ... 

a menudo 
su risa vuelve 
a sonar en el silencio. 
[pág. 16] 

Decia Antonio Machado, un inme­
jorable cultor de cantare , palabra 
má palabras meno , que en toda 
auténtica poe ía hay reflexión, pero 
que ésta aparece subordinada a la 
emoción. Así ocurre en el anterior 
texto. in embargo, no es lo carac­
terístico de este libro de Macias, he­
cho má para pensar que para can­
tar. Ojalá en lo próximos retorno 
del autor haya má encantamiento 
que pensamiento. 

A TO 
SILV E RA AR E A 

Otra vez huyendo 

De la incesante partida 
Mauricio Contreras Hernández 
Común Presencia Editores, 
Cooperativa Editorial Magisterio, 
Bogotá, 2003 , 57 pág . 

El éxodo, la cruzada y las e tam­
pida de víctima de guerra y catá -
trofe marcan la hi toria humana 
puntualmente. unca la especie e 
ha detenido a tomar aire má de la 
porción uficiente para empezar de 
nuevo la ince ante partida. A cada 
nuevo e pacio que afinca le cae, tal 
una lógica maldita, el de tino de huir. 
La naturaleza al meno la física 
(geográfica), ha jugado con el lugar 
de lo humano. Hemos sido habi­
tante de un planeta de uno de dos, 
de tres, de cuatro, de cinco continen­
te . Igual los climas nos han e pan­
tado y hasta determinado a u anto­
jo el color de la piel. Pero ello no 
ería sino la natural con ecuencia del 

itinerario de un extraño vi itante 
-en la obligación de adaptar e a la 
condicione del medio en el cual pre­
tende e tablecer e- i no implica­
ra ademá una cadena de consecuen­
cia intelectuale y morale , i no 
llevara con igo el pe o exi tencial de 
la conciencia ontológica y, lo que e 
peor, la incon ecuentes práctica 
del poder y de lo intere e econó­
mico, la llamada lucha geopolítica. 
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